Cuando recorro la extensa obra de Eloy Tarcisio, empiezo a definir algunas constantes, tomando en cuenta que su temática se mueve en una larga línea dentro de dos extremos; de la dramatización del mundo como una frecuente advertencia hacia un fin doloroso, hasta el uso de un lenguaje de formas texturas y colores en su más pura y poética concepción, pasando por un interminable tratamiento de la simbología del pueblo mexicano, ritos y pasiones (motores de un pueblo), y una variedad de antiguos recursos mitológicos mexicanos, cuyo resultado continuamente nos provoca la interrogante: ¿cómo sería sí...?
Sin embargo, la obra de Eloy es de una absoluta contemporaneidad por la audacia de su tratamiento. He visto su dibujo, pintura, instalación y obra orgánica.

La fortuna de trabajar la escénica a un nivel tan elemental es quizá el mayor logro de Eloy Tarcisio, definiendo  la realidad como el único arte que existe en un tiempo en donde el espectador ha perdido prácticamente su capacidad de asombro, agotado por la manipulación de recursos visuales y modas.

De esto se deriva que yo considere que la mayor aportación de Eloy hacia todos los que participamos en el uso del espacio es el formato, consecuencia de su trabajo de experimentación y condicionado por la relación de la escénica con la técnica.
El resultado se presenta sugestivo y estimulante, el observador permanece inmóvil mientras la materia toma su lugar en el espacio, pareciera que la arquitectura nos lo pidiera en cada ocasión: ritual espacio – substancia.

En su caso Eloy resuelve no patrones gráficos, sino por texturas naturales, en algunos casos de materia viva (arte efímero) lo cual no lo desliga del arte arquitectónico. Lejos de conformarse con l a experimentación de forma, color, luz y expresión, el artista ahora resuelve y crea elementos de carácter espacial y su posibilidad de fabricar ambientes y sensaciones.

Sería necesario reconsiderar el camino de -Eloy dentro de las artes- plásticas, como abastecedor de ideas y conceptos a otros artistas que acostumbran limitarse a trabajar la forma a través del uso de fórmulas y “revivals”,  reflejo de condiciones y épocas ajenas.
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